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Avram Noam Chomski (nació el 7 de diciembre en Filadelfia, Estados Unidos) es reconocido mundialmente  
como uno de los grandes intelectuales del siglo XX. El texto que ofrecemos aquí con el título de “Educar 
para la libertad”, proviene de un diálogo del autor con Donaldo Macedo. En éste, Chomski critica severa-
mente los sistemas de enseñanza actuales en los que supuestamente se enseñan los valores democráti-
cos. Entre sus últimas obras figuran: Los guardianes de la libertad (2000), Actos de agresión (2000), El 
beneficio es lo que cuesta (2001), El miedo a la democracia (2001), La (des)educación (2001) y Sobre 
democracia y educación (2003). 
 
 
Pero volvamos al punto inicial: la escuela impide la difusión de verdades esenciales. Es la responsabilidad intelectual de los 
maestros –o de cualquier otra persona que se mueva en ese ámbito– intentar decir la verdad. Eso me parece indiscutible. Es 
un imperativo moral: averiguar la verdad sobre las cuestiones más importantes, y difundirla lo mejor que uno pueda, y siem- 
pre al auditorio más adecuado. Porque ponerse a decirle la verdad al poder es malgastar el tiempo, literalmente, y ese intento 
puede ser, con frecuencia, una forma de cubrirse las espaldas. A mi modo de ver, desde luego, es una pérdida de tiempo irle 
con la verdad a Henry Kissinger o al director general de AT&T, o a otros que ejerzan el poder en instituciones coercitivas: en 
la mayoría de los casos, ya la conocen, la verdad. 
 Lo que debemos procurarnos es un auditorio que importe. En el caso de la enseñanza, se trata de los estudiantes; 
no hay que verlos como un simple auditorio, sino como elemento integrante de una comunidad con preocupaciones comparti- 
das, en la que uno espera poder participar constructivamente. Es decir, no debemos hablar a, sino hablar con. Eso es ya ins- 
tintivo en los buenos maestros, y debería serlo en cualquier escritor o intelectual. Los estudiantes no aprenden por una mera 
transferencia de conocimientos, que se engulla con el aprendizaje memorístico y después se vomite. El aprendizaje verdade- 
ro, en efecto, tiene que ver con descubrir la verdad, no con la imposición de una verdad oficial; esta última opción no conduce 
al desarrollo de un pensamiento crítico o independiente. La obligación de cualquier maestro es ayudar a los estudiantes a 
descubrir la verdad por sí mismos, sin eliminar, por tanto, la información y las ideas que puedan resultar embarazosas para 
los más ricos y poderosos: los que crean, diseñan e imponen la política escolar. 
 Consideremos con más detalle qué significa enseñar la verdad y que todo mundo aprenda a distinguir las verdades 
de las mentiras. Me parece que no requiere más que sentido común, el mismo sentido común que nos hace adoptar una pos- 
tura crítica hacia los sistemas propagandísticos de las naciones que consideramos como enemigas. Antes sugerí que los más 
señeros intelectuales de nuestro país serían incapaces de nombrar ni uno solo de los bien conocidos disidentes de las 
tiranías controladas por los Estados Unidos, como por ejemplo la de El Salvador. Sin embargo, estos mismos intelectuales 
abrían proporcionar una larga lista de disidentes de la antigua Unión Soviética. Y tampoco les supondría ningún problema el 
distinguir las mentiras, deformaciones e incongruencias que sirven para evitar que la población de los regímenes enemigos 
conozca la verdad. Pero esa capacidad crítica que utilizan para desenmascarar las falsedades difundidas en los estados «de-  
lincuentes» se esfuma cuando se trata de criticar a nuestro propio gobierno o a las tiranías que apoyamos. En el transcurso de 
la historia, las clases mejor formadas han respaldado mayoritariamente a los aparatos propagandísticos y, cuando se minimi- 
zan o se eliminan las desviaciones de la pureza doctrinal, la máquina de la propaganda suele lograr éxitos apabullantes. Hitler 
y Stalin lo sabían muy bien y, hasta el día de hoy, tanto las sociedades abiertas como las cerradas han procurado y recom- 
pensado la complicidad de la clase instruida. 
 Esta clase instruida ha sido considerada una «clase especializada», ya que es un grupo reducido de personas que 
analizan, ejecutan, toman las decisiones y mueven los hilos en el sistema político, económico e ideológico. Esta clase espe- 
cializada suele representar un porcentaje ínfimo de la población, que tiene que recibir protección frente a la gran masa a la 
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que Walter Lippmann1 dio el nombre de «rebaño desconcertado». Es una clase que desarrolla las «funciones ejecutivas», lo 
que significa que realizan la función de examinar, planear y establecer el «interés común» (ahora bien, con esta fórmula se 
refieren a los intereses de la clase de los hombres de negocios). A la gran mayoría de la población, esto es, al «rebaño des- 
concertado», le corresponde en nuestra democracia el rol de «espectadores», no el de «participantes en la acción»,  según el 
credo liberal que Lippmann supo articular perfectamente. En nuestra democracia, cada cierto tiempo los miembros del «reba- 
ño» tienen la posibilidad de participar en la aprobación de uno u otro líder, mediante un proceso conocido como «elecciones». 
Una vez han aprobado a este o a aquel miembro de la clase especializada, deben retirarse y convertirse de nuevo en especta- 
dores. 
 Cuando el «rebaño desconcertado» intenta ampliar su papel como mero espectador, cuando la gente intenta partici- 
par en la acción democrática, la clase especializada reacciona en contra de lo que se pasa a denominar una «crisis de la de- 
mocracia». Esa es la razón de que nuestras élites sientan tanto odio hacia los años sesenta, cuando varios grupos de perso- 
nas históricamente marginadas empezaron a organizarse y cuestionar la política de la clase de los especialistas, sobre todo la 
relativa a la guerra de Vietnam, pero también, en el ámbito interior, la política social. 
 Una de las posibles maneras de mantener el control sobre el «rebaño desconcertado» es adoptar la concepción de 
escuela que hemos visto antes, la que propuso la Comisión Trilateral: las escuelas son las instituciones responsables del 
adoctrinamiento de los jóvenes. Los miembros del «rebaño» tienen que ser rigurosamente adoctrinados en los valores e inte- 
reses de tipo privado y estatal-corporativo. Los que asimilen mejor esta educación en los valores de la ideología dominante y 
demuestren su lealtad al sistema doctrinal podrán, a la postre, entrar a formar parte de la clase especializada. El resto del 
«rebaño desconcertado», por el contrario, ha de ser mantenido a raya, de forma que no creen problemas, sean simples espec- 
tadores del desarrollo de la acción y no reflexionen sobre aquellos aspectos de la realidad que son de veras importantes. La 
clase instruida considera que es imprescindible para el «rebaño», porque éste es demasiado estúpido como para gobernar sus 
asuntos por sí mismo y lo haría mal, actuaría de acuerdo con sus «concepciones erróneas». 
 Con miras a proteger al «rebaño desconcertado» de sí mismo y de sus «concepciones erróneas», las clases especiali- 
zadas de las sociedades abiertas deben girar la vista sobre todo hacia las técnicas de propaganda, denominadas eufemística- 
mente «relaciones públicas». En los estados totalitarios, en cambio, controlas al «rebaño» colgando un martillo sobre sus ca- 
bezas: al que se mueva de su lugar, le chafas la cabeza. Pero en las sociedades democráticas no se puede confiar en la fuer- 
za bruta para mantener la población a raya, así que, para controlar la opinión pública, hay que optar principalmente por la 
propaganda. En esta tarea de control de la opinión, la clase instruida resulta indispensable, y la escuela desarrolla una 
función crucial. 
                                                 
1 Walter Lippmann (1889-1974) comentarista de prensa, escritor, fotógrafo y activista norteamericano. “La maravilla de Harvard”, le decían. (Nota 
del compilador). 
 
 
 

Fuente: Noam Chomski, La (des)educación, edición e introducción de  Donaldo Macedo, Editorial Crítica, Barcelona, 
2001. pp. 28-31. 
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festeja, con sus lectores y amigos, los primeros 13 años 
de su existencia. Con tal motivo, reafirma su  compro-
miso de continuar con su tarea de publicar quincenal-

mente los textos que sean de utilidad para el mejor ejer-
cicio de la docencia. 

 
 

 

 


